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7º D. LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
CICLO “B” (12 de mayo de 2024) 

1.- RITOS INICIALES (de pie): (No olvidar encender el Cirio Pascual)  
  Canto de Entrada 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.  
 

Celebramos La Ascensión del Señor. Cristo Resucitado manifiesta hoy 

la plenitud de vida y de gloria junto al Padre: “… subió a los cielos y está 

sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso”, proclamamos en el 

Credo. Esa es también nuestra vocación, nuestra esperanza y nuestra meta, 

gozar de la presencia del Padre y de su vida en plenitud. 
 

 Cristo es nuestra esperanza y el camino para llegar a Dios, que 

siempre nos ofrece su perdón. Acudimos a Él con un corazón sincero: 
 

Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos, 

que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos 

y a vosotros, hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor. 
 

 El Padre Dios, que nos llama a entrar en su gloria, tenga piedad de 

nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.   

Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Dios todopoderoso, concédenos exultar santamente de gozo y alegrarnos 

con religiosa acción de gracias, porque la ascensión de Jesucristo, tu Hijo, es 

ya nuestra victoria, y a donde ya se ha adelantado gloriosamente nuestra 

Cabeza, esperamos llegar también los miembros de su Cuerpo. Por nuestro 

Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos.    Todos: Amén. 
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 
(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos), ASCENSIÓN DEL SEÑOR. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando TODOS 

SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se canta “ALELUYA”).  

 

HOMILÍA (Sentados) 

 El texto del evangelio de San Marcos dice escuetamente que “después de 

hablarles, el Señor Jesús ascendió al cielo y se sentó a la derecha de Dios”. 

La expresión “sentarse a la derecha de Dios” no se refiere a un espacio 

cósmico lejano, en el que Dios, por decirlo así, habría erigido su trono y en él 

habría dado un puesto también a Jesús. Dios no está en un espacio junto a otros 

espacios. Dios es Dios. Él es el presupuesto y el fundamento de toda dimensión 

espacial existente, pero no forma parte de ella. Dios es el Creador. Su presencia 

nos es espacial sino, precisamente, divina. “Estar sentado a la derecha de 

Dios” significa participar en la soberanía propia de Dios sobre todo espacio. 

La Ascensión del Señor al cielo expresa la plenitud de una vida que ha 

sido glorificada por el Padre y que a su vez se nos ofrece como plenitud de 

nuestra vida humana y satisfacción de las ansias inmensas que tenemos de 

felicidad. Es nuestra gran esperanza.  

 Cristo Resucitado, que hoy sube al cielo y es glorificado, lleva consigo a 

una multitud de hermanos, que nos sentimos ya con Él, junto al Padre, y que 

sabemos que nuestra esperanza no quedará defraudada. El Crucificado está ya 

junto a Dios y algo de nosotros ya está allí con Él.  

 Nunca el ser humano es más humano que cuando no se conforma con lo 

que es, ni se resigna ante una situación dada y menos ante la desigualdad 

sistemática o la injusticia o la miseria o el hambre. La persona se crece, 

asciende un poco más al cielo, cuando lucha por su dignidad y la de sus 

hermanos, cuando trabaja por la igualdad, cuando se rebela contra la injusticia, 

cuando pisa fuerte en la tierra sin bajar la vista, fija su mirada en el cielo de la 

libertad, del amor, de la fraternidad, de la paz. El cielo, horizonte y meta que 

alienta la esperanza, se ha convertido en tarea: “¿Qué hacéis ahí plantados 

mirando al cielo?”. (pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
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la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Recordando el misterio de la Ascensión del Señor a los cielos, 

presentemos nuestras peticiones a Dios nuestro Señor, diciendo: Padre, 

escúchanos. 
 

1.- Para que la Iglesia sea en el mundo signo de unidad y de paz, luchando 

siempre por los derechos humanos y la dignidad de cada persona. Oremos. 
 

2.- Por la paz en el mundo y por los gobernantes de todas las naciones, para 

que el diálogo y el enriquecimiento mutuo hagan crecer el reino de Dios y 

sirvan para construir la civilización del amor. Oremos. 
 

3.- Por todos los que trabajan en los medios de comunicación: para que 

informen con verdad y estimulen sentimientos nobles y rectos. Oremos. 
 

4.- Para que tengamos una clara conciencia de nuestra vocación de cristianos 

y crezcamos en fe, esperanza y amor para llegar a la plenitud que es el cielo. 

Oremos. 
 

       Dios Padre Todopoderoso, te pedimos humildemente que escuches la 

oración confiada de tu Iglesia, que te hemos presentado por tu Hijo Jesucristo, 

sentado a tu derecha para interceder por nosotros, por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. El 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, 

conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos.   
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
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(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por tu Hijo Jesús que asciende hoy a tu derecha y nos 

abre el camino del cielo. 
 

- Te bendecimos, porque, no se ausentó de la tierra, sino que, según su 

promesa, está con nosotros todos los días hasta el fin del mundo.  
 

- Te bendecimos, por tantos testigos del amor desinteresado, que han 

construido fraternidad en la historia dejándonos la herencia de un cielo 

anticipado.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, en esta fiesta de su Ascensión a los 

cielos.  

Tú que nos concedes gustar los divinos misterios mientras vivimos aún 

en la tierra, haz que deseemos vivamente estar junto a Cristo, en quien nuestra 

naturaleza humana ha sido tan extraordinariamente enaltecida que participa de 

tu misma gloria. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el 

honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: El Señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, nos bendiga y nos guarde.  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Anunciemos a todos la alegría del Señor Resucitado. Podemos 

ir en paz. 

Todos: Demos gracias a Dios.  
 


